EvAU LITERATURA 3.2. 
LA NOVELA (RAMÓN PÉREZ DE AYALA) Y EL ENSAYO (JOSÉ ORTEGA Y GASSET) NOVECENTISTAS
a) LA NOVELA 

La narrativa novecentista se caracteriza por:

· La fusión de lo narrativo y lo ensayístico (al igual que los noventayochistas), supeditando la acción a la reflexión, que alcanza un mayor nivel de intelectualismo. La trama queda en un segundo plano.

·  Se abandona lo sentimental y las intenciones políticas (deshumanización), en favor de una concepción intelectualista y elitista. A pesar de ello, hay novelas de gran lirismo como las de Gabriel Miró.

· El perspectivismo se impone al punto de vista único y omnisciente del narrador realista.

· Se da la preferencia, generalmente, por la vida urbana y moderna.

· Se aprecia un estilo tendente a la morosidad, a la lentitud, a la digresión, el cual refleja el proceso del pensamiento y el razonamiento abstracto.  Se emplea un estilo cuidado, pulido.

· La aparición en 1925 de las Ideas sobre la novela, de Ortega y Gasset, sirve como diagnóstico y nuevo referente de esta narrativa. Los novecentistas renuevan la novela desde distintas posiciones: el humorismo, la deshumanización experimental, el intelectualismo o el lirismo.

  RAMÓN PÉREZ DE AYALA (1880-1962)


Cultivó la llamada novela intelectual caracterizada por el tono distanciado e irónico del narrador y porque la trama deja paso a todo tipo de reflexiones que acercan estas narraciones al género ensayístico.

· Novelas autobiográficas de su infancia y juventud: La pata de la raposa (1912) y Troteras y danzaderas (1913).

· Novelas poemáticas de la vida española (un volumen de 1916, formado por la trilogía Prometeo, Luz de domingo y La caída de los Limones): lo autobiográfico da paso a la expresión de ideas sociales críticas. 

· Novelas de temas universales, cercanas al ensayo, con escasa acción y personajes que encarnan actitudes vitales e ideas opuestas, en un intento de lograr la armonía de los contrarios. Por ejemplo, Belarmino y Apolonio, (1921), donde ese intento de armonía se refleja incluso tipográficamente en una doble columna, dedicada a sendos personajes separados.

    Otros novelistas destacados son Gabriel Miró (sus obras son novelas líricas en las que predominan los paisajes con descripciones de personas y ambientes, frente a un hilo narrativo tenue, reducido a una serie de escenas. Por ejemplo: Las cerezas del cementerio, Nuestro padre San Daniel, El obispo leproso…), Benjamín Jarnés, Wenceslao Fernández Flórez (El bosque animado).
b) EL ENSAYO 

Recibió el impulso definitivo a principios del s. XX:
· La importancia del intelectualismo en el Novecentismo (son profesores, científicos, historiadores…) determina la tendencia a lo ensayístico, pero desde una posición rigurosa, distante del subjetivismo emotivo y la vehemencia expresiva noventayochistas. 

· El lenguaje es, generalmente, sencillo y claro, y la sintaxis equilibrada; pero se sirven de imágenes y metáforas para dar plasticidad a las ideas. 

· Se pueden destacar dos grandes preocupaciones: el tema de España, visto desde una perspectiva crítica, racional y europeizante; y las reflexiones sobre estética, que plantean en un momento de avance de las vanguardias, cuando se están dilucidando cuestiones sobre la naturaleza y la función del arte y la literatura.

JOSÉ ORTEGA Y GASSET (1883-1955)

    Es el principal referente del Novecentismo, hasta el punto de que también se les ha llamado generación de Ortega. Parte de su pensamiento filosófico, caracterizado de raciovitalista, es decir, conjunción de racionalismo y vitalismo.

· Sobre el tema de España: sobresale España invertebrada, de 1921, donde propone un “proyecto sugestivo de vida en común” que supere la disgregación de España causada por los separatismos (reacción al centralismo identificado con Castilla), por los “particularismos de clase” (cada clase social y cada territorio quiere su propio provecho), y por la ingobernabilidad de las masas (no existe una minoría selecta que las dirija). Esta idea la desarrollará en La rebelión de las masas (1930). En esta última plantea la necesidad de que una minoría selecta tome las riendas del país, pues las masas no están capacitadas para ello.

· Sobre estética: en Ideas sobre la novela (1925) Ortega sostiene que la novela realista ha agotado sus temas humanos y sociales, por lo que es necesario “deshumanizarla”. La deshumanización del arte (1925) es un diagnóstico del arte nuevo de los novecentistas y, sobre todo, de las vanguardias.  Este arte nuevo se caracteriza por la deshumanización: es un arte puro que no se sustenta en la realidad del hombre, ni en sus acciones, emociones o sentimientos, sino en lo intelectual y lo formal. El arte nuevo es impopular, minoritario (las masas, acostumbradas a un arte realista, identifican el arte con la realidad) y es intrascendente, como el deporte y el juego, y con la ironía y el atrevimiento que le da el saberse juego.

    Otros ensayistas son Gregorio Marañón y Manuel Azaña.
